


Antes y después de Jesús.

Los que compartieron a Jesús.

Dejando la ira y compartiendo el amor.

Dejando el mal y compartiendo a Jesús.

Compartiendo la historia de Jesús:

La seguridad de la salvación.

Compartiendo a Jesús.

Tenemos noticias increíblemente buenas: la gracia 
de Dios no está disponible solo para unos pocos 
elegidos. El evangelio es para todos. La salvación es 
para todos. El perdón, la misericordia, la clemencia 
y la gracia son para todos.

Con su amor, Jesús transforma nuestra vida y nos 
invita a compartir esta experiencia con los demás 
para que también ellos sean transformados.



Antes de Jesús
Efesios 2:1-3

Muertos en nuestros pecados

Siguiendo la corriente de este mundo

Bajo el dominio del diablo

Desobedientes

Haciendo nuestra propia voluntad

Hijos de la ira

Después de Jesús
Efesios 2:4-10

Vivos en Cristo

Sentados en los lugares celestiales

Salvos por la fe

Disfrutando de las riquezas de su gloria

Realizando buenas obras

Hijos de Dios (hechura suya)



òAmados, si Dios nos ha amado as², debemos tambi®n 
nosotros amarnos unos a otrosó (1ª de Juan 4:11)

Al pasar por Samaria, una aldea de 
samaritanos se negó a hospedar a Jesús y 
sus apóstoles.

Llenos de ira, Jacobo y Juan solicitaron 
permiso para destruir la aldea con fuego 
celestial, tal como Elías había destruido a 
los soldados irreverentes (2ª de Reyes 1:9-15).

Con el tiempo, su relación con Jesús cambió 
sus sentimientos y sus pensamientos.

Jacobo perdió su vida por compartir a Jesús 
con los demás (Hechos 12:1-2).

Tanto en el evangelio como en sus cartas, 
Juan nos dejó un mensaje lleno de amor 
por Dios y por el prójimo (Jn. 13:35; 1Jn. 
4:8; 2Jn. 1:6; 3Jn. 1:6-7).

Así es el poder de Jesús para cambiar 
nuestras vidas.


